PARA EL FIN DE SEMANA DEL 31 DE ENERO AL 1 DE FEBRERO DE 2026
Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario

Intercesión
Como Iglesia, que vivamos las Bienaventuranzas, mostrando misericordia, brindando consuelo y trayendo paz mediante los esfuerzos de la Campaña Ministerial Diocesana e iniciativas similares.

Copia para el Anuncio del Boletín
Jesús era genuino, auténtico. Practicó lo que predicaba, y las Bienaventuranzas pronunciadas durante su Sermón de la Montaña fueron su guía de vida. Jesús las vivió, ofreciendo consuelo, saciando el hambre, extendiendo misericordia y trayendo paz. También vivió la persecución y los insultos. Las cualidades espirituales que enumeran las Bienaventuranzas son, en cierto modo, una hoja de ruta. Vive conforme a estas bendiciones y vivirás una vida que agrada al Padre Celestial, una que te conducirá a él. Hasta ahora, los judíos tenían los Diez Mandamientos para mantenerse en el camino hacia Dios. Jesús ahora les da las ocho Bienaventuranzas.
No será fácil. Jesús advierte que otros «los insultarán, los perseguirán y dirán toda clase de mal contra ustedes [falsamente] por mi causa». Pero esto es motivo de regocijo, “porque su recompensa será grande en el cielo”. Esta vida es una preparación para la venidera. Su sufrimiento es pasajero; la alegría que experimentamos con Dios Padre es eterna. Sus bendiciones palidecerán en comparación con las bendiciones de la vida eterna.
Oremos para que vivamos esta vida de una manera que nos conduzca a Dios en la venidera. Que ofrezcamos bendiciones a los pobres, hambrientos, afligidos y perseguidos entre nosotros mediante el apoyo a la Campaña Ministerial Diocesana para que puedan ver el rostro de Dios en su aflicción.

Copia para el Anuncio del Púlpito
Vivimos en un mundo hermoso, lleno de maravillas naturales y belleza natural. Vivimos en un mundo poblado de personas desinteresadas y bondadosas que cuidan de su prójimo y se preocupan por los menos afortunados. Pero también vivimos en un mundo que incluye injusticia, pobreza, violencia y enfermedad. Es defectuoso porque está poblado por seres humanos defectuosos. Jesús reconoce estas deficiencias en su Sermón de la Montaña con las Bienaventuranzas y brinda esperanza ante la prueba.
Él es la esperanza que el mundo esperaba y que aún necesita hoy. Acoger a quienes viven en la periferia de la sociedad en su abrazo amoroso fue fundamental para su ministerio. Vino a servir, a cuidar de los pobres, de los que padecen hambre espiritual y física, de los solitarios, de los afligidos y de los perseguidos. No debían ser evitados ni ignorados. Debían ser abrazados. Eran bendecidos. Cuando hacemos una donación a la Campaña Ministerial Diocesana, continuamos la misión de Cristo a través de nuestro trato preferencial hacia los marginados.

Publicación/Contenido en redes sociales
Foto: Rostro sonriente de un niño
Encabezado: «Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios» – Mateo 5:8
Copia: ¡Mantengamos siempre una confianza de niño en nuestro Señor! Dios nos creó para amar. Que siempre mantengamos el amor de Nuestro Padre en primer lugar en nuestros corazones, y que podamos compartir este amor con aquellos que necesitan su consuelo apoyando la Campaña Ministerial Diocesana.
